Guayllabamba: Imágenes de Identidad

De donde venimos
“.....entraron unos señores a caballo - caballerías de españoles -  gritanto:  ¡Viva San Francisco de Guayllabamba!.  Recorrían las calles gritando... Y así se fundó la ciudad....!

(.....Jaramillo, ex Teniente Político, 2006)

La palabra Guayllabamba significa “valle verde” en quichua, idioma introducido en la sierra interandina durante el período de ocupación incásica. Este nombre sin duda nos recuerda las características de esta pródiga tierra que, por sus condiciones geográficas, corresponde a la clasificación de bosque seco montano bajo y tiene un altísimo potencial para la actividad ganadera y agrícola, con una temperatura promedio que oscila entre los 18 y los 22°.C.

Los vestigios arqueológicos existentes en el área hablan de una larga ocupación poblacional de la zona, que se remonta, al menos, a la época anterior a la invasión incásica. Según algunos historiadores, durante el período incaico fueron introducidos en la región grupos de mitimaes especializados en comercio y agricultura, lo que seguramente contribuyó a que esta área adquiriera cierta importancia estratégica como lugar de aprovisionamiento de vituallas.

En la colonia y durante el período republicano, la actividad económica de Guayllabamba se centraba en un sistema hacendatario basado mayoritariamente en el huasipungo, el mismo que durante el s.XX cambió gradualmente a un sistema de peonazgo como forma predominante de trabajo agrícola.  Al parecer también durante las luchas independentistas jugó un papel importante como lugar de aprovisionamiento y descanso. 

Desde el siglo XVIII se le conoce con el nombre de San Francisco de Guayllabamba, gracias la refundación del lugar que hiciera el cura mercedario Diego Robles, alrededor del año1794. El 29 de mayo de 1861, durante el gobierno de García Moreno, alcanza la categoría de parroquia civil.  Desde hace aproximadamente unos 80 años, consagra como su patrono a San Francisco de Asís.     
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Guayllabamba está delimitada al norte por el Cantón Pedro Moncayo, al sur por las parroquias del El Quinche, Yaruquí y Tababela, al este por el Cantón Cayambe y al oeste por la parroquia Calderón.

Tiene una superficie de 61.52 Km2 y una población de 12.227 habitantes, según los datos censales del 2001. Desde el 27 de octubre de 1993, es una de las 33 parroquias suburbanas que conforman el Distrito Metropolitano de Quito, con un índice de pobreza de 67.21 % y un 46.40% de su población, sin satisfacer siquiera sus necesidades básicas. El principal accidente geográfico de la zona es el río Guayllabamba, perteneciente a la cuenca Esmeraldas, el mismo que nace de los deshielos del sur de la provincia de Pichincha con el nombre de San Pedro.

No había un poblado

Hasta mediados del siglo pasado Guayllabamba era tan solo un pequeño caserío con construcciones de bahareque y techo de paja por donde, a lomo de mula o caballo, frecuentemente transitaban los arrieros que venían desde Cayambe y de otras poblaciones vecinas, llevando o trayendo productos desde y hacia Quito.  Allí, los viajeros solían parar en el Reatadero, lugar donde podían reatar y reajustar a los animales.  

“.... los indios boteros pasaban.... ellos venían cargando cosas.....e intercambiaban productos.  De Latacunga traían chocolate y máchica.....  Ellos eran de Zámbiza, de Llano Chico, de Tumbaco..”(José Rivera, 2006) 

Las familias más antiguas son: Orellana, Puga, Espinosa, Mártínez, Patiño, Rivera, López, Jaramillo, Estrella, Escobar, Nicolalde, Pavón, León, Nereos, Cano, Meneses, Pólit, Alvarez, Tituaña, Galarza, Muñoz y Heredia. Algunas vinieron de otras parroquias pero la gran mayoría son oriundas de Guayllabamba. 

Debido a las deficientes condiciones ambientales y de salubridad y la falta de agua potable, la parroquia sufrió el azote del paludismo hasta mediados el Siglo XX cuando se realizó el saneamiento ambiental de la zona  
De las haciendas

Hasta los años setenta las haciendas dominaban la región. Puruanta, Doña Ana, San Agustín, Santa Sofía, Chaquibamba, San José, Santo Domingo, La Victoria, La Joya, Monteserrín, Guanquilquí, Cusubamba, eran propiedades activas; unas, dedicadas a la caña de azúcar; otras, a pastizales y ganado; y algunas, al cultivo de granos o frutas. El aguardiente y la panela producidos localmente eran muy apetecidos en los mercados de la capital.

La mayoría de gente trabajaba en las haciendas.   La más grande era Chaquibamba que era propiedad de los jesuitas; la segunda más grande era Puruanta, cuyos límites iban desde Guayllabamba hasta El Quinche.  Para mediados del siglo pasado, ya casi no habían huasipungueros en las haciendas sino peones. Con la Reforma Agraria, se entregaron algunas tierras y las haciendas se redujeron considerablemente. Muchas de las parcelas entregadas en la actualidad han sido vendidas a gente de afuera, especialmente de Quito. 

En las haciendas se cultivaba poca fruta porque la mayoría tenía cañaverales; sin embargo, la zona era buena productora de: camote, zanahoria, alfalfa, tomate riñón y, sobre todo, frutas: chirimoya, naranja, limón, lima, variedad de aguacates, mandarina, higo -en poca escala- tomate de árbol, babaco, chigualcán, naranjilla, toronja, manzana, guayaba y tuna, entre otras.  Ahora las tierras están perdiendo sus nutrientes y hay muchas zonas estériles, especialmente en el valle. Además, actuamente hay plagas y es necesario fumigar los sembríos, sobre todo, desde que llegaron las plantaciones. 

Una relación comercial entre aquí y arriba...

Mucho antes de la llegada de los españoles a la zona circunquiteña, las poblaciones ubicadas en la “región de Quito y sus cinco leguas”(1) eran parte de una amplia red de alianzas e intercambios mercantiles.  En Guayllabamba hay evidencias de la permanencia de estas relaciones hasta hace muy pocos años, cuando todavía se hacían intercambios (“cambios”) con las poblaciones de El Quinche, Calderón, San Juan, Checa, Yaruquí,Tababela, Zámbiza, Llano Chico, Tumbaco, Cayambe, Cusubamba,etc.

“nosotros cogíamos un canastito de camote, otro canastito de aguacate, otro canastito de chrimoyas, cogíamos los burritos y, tres, cuatro de la mañana, (salíamos) a caminar hasta Calderón.  Llegábamos a Calderón, ya nos esperaban ahí para ver qué llevábamos..... Por cada canastito de eso, el intercambio era un costal de maíz.  En Cuzubamba nos daban maís, papas, cebada, trigo...”(A.Cisneros/2006)

La relación comercial entre Guayllabamba y las parroquias de más altura era muy intensa.  De Ascázubi bajaban a vender harina de maíz, de haba o de arveja, manteca de chancho, carne.  De Guayllabamba se llevaba fruta.  De El Quinche, Checa, Calderón, traían maíz, trigo, cebada. Como no había tiendas las cosas como telas, ollas y otros utensilios se adquirían a los mercaderes que pasaban. 

“...había un señor Yanchapaxi que andaba por las calles vendiendo ollas de barro...”(A.Cisneros/2006)

Antes de haber la carretera, la mayor parte de la producción de las haciendas era sacada a lomo de mula, buey o caballo, por caminos de herradura, a vender en la capital.  Los dueños mandaban recoger la fruta y preparar la carga en la tarde.  A las siete de la noche se emprendía el viaje para amanecer en la ciudad.  Se viajaba toda la noche y se llegaba a La Tola, en Quito, donde habían establos para dejar los animales, hasta entregar o vender la carga. También se vendía en La Marín y en San Blás, donde habían consignaciones o depósitos de alimentos. 

Calendario anual de fiestas

Enero 1ro.: Año Nuevo

Febrero 27: Fiesta Cívica

Marzo 19:  San José del Molino en el barrio San José

Abril:  Semana  Santa

Mayo 29: Parroquialización

Junio 24: San Juan

Junio 29: San Pedro

Julio: Santa Ana en los barrios Santa Ana y Doña Ana

Agosto: San Rafael

Septiembre: San Francisco

Octubre 4:  San Francisco, Patrono de Guayllabamba

Noviembre:  Día de difuntos

Diciembre:  La Inmaculada Concepción en el barrio La Concepción. Navidad

San Pedro

En la memoria de los habitantes, permanece como fiesta principal la de San Pedro, fecha en la que grupos de 15 a 20 personas solían bajar de las haciendas a bailar en la plaza. Iban disfrazadas de “aruchicos” con zamarros, bombos y flautas, siendo el personaje principal el “diablo uma” quien llevaba puesta una careta con cuernos y portaba un fuete en sus manos. Los danzantes iban de casa en casa pidiendo el “diezmo”, el mismo que podía ser en frutas, comida o plata y que después se repartían entre todos. En los hogares se preparaba chicha de jora para brindar a los danzantes.

En las Octavas de fiesta, eran los dueños de las haciendas quienes brindaban la bebida y la corrida de toros, para la cual se solicitaba a señoritas del lugar que regalen las colchas bordadas para cubrir a los toros,  con las que luego se premiaba a los que mejores toreros. 

Entre los grupos que llegaban eran muy comunes disputas por la tradicional “toma de la plaza”:“...venían de San Lorenzo, de Chaquibamba, de La Victoria... y eran enormes peleas....”(Ex. T. Político.....Jaramillo)   El ritual consistía en tocar la flauta, el rondín, la guitarra y, al ritmo de la música, bailar y gritar:  ¡Santo San Pedro!; mientras los otros contestaban: ¡Aricuchico!

Las fiestas de San Pedro en Guayllabamba tenían gran prestigio en la región tanto, que convocaban partidas de danzantes provenientes de: Atalpamba, El Quiche, Monteserrín, Guanguilquí, entre otros, lo que evidencia una vez más la red de relaciones de intercambio comercial y reciprocidad social que imperaba en la región.  En la actualidad su celebración ha decaído considerablemente.

San Francisco

Solía ser un gran fiesta con toros, castillo y chamiza, la misma que era acarreada en caballos hasta la plaza. Después de la quema de la chamiza, habían carreras de caballos y vaca loca.

La fiesta estaba a cargo de los priostes (seis o más) quienes eran nombrados por el párroco. Actualmente para su organización se nombra a un comité de fiestas que se encarga de recoger los fondos para afrontar los gastos que demanda la celebración.

La pepa de oro

Al parecer su celebración se inició a mediados del siglo pasado por iniciativa del párroco de ese entonces, el padre Fernández.  La fiesta buscaba promocionar la producción frutícola de la zona, especialmente del aguacate, producto característico de Guayllabamba desde hace muchos años.

El nombre de la fiesta hace clara alusión a la pepa del aguacate, sin embargo, era también la ocasión para promocionar otros productos como la chirimoya, el limón, la naranja agria, el tomate de árbol los que, junto con el aguacate, adornaban los carros alegóricos que salían en el desfile, elemento central de la celebración y en el cual cada barrio participaba a través de su reina. Aunque de manera más reducida, en la actualidad todavía se celebra.

Fiesta del Ramillete

“... un señor le daba el ramillete a la pareja y ella le daba la botella de Mayorca...” 

(A. Cisneros/2006)

Es una tradición creada localmente que consistía en un gran baile con banda en la plaza, en el mes de diciembre. Generalmente se bailaba en una bomba y se acompañaba a la celebración con castillos de frutas.  El baile era en parejas y las mujeres se disfrazaban de “cholas, “longas” o “españolas”.  No se celebra desde hace unos 40 años aproximadamente.   

Era lindo ver jugar....

. 

En Guayllabamba antes se jugaba la pelota de tabla y la pelota de guante. La pelota de tabla utilizaba una tabla larga de madera forrada con cuero y una pelota hecha de cerda de animal.  En cambio, la pelota de guante, utilizaba un guante redondo, de cuero, con incrustaciones de clavos de metal y la pelota estaba  hecha de puro cuero.  De lado y lado los equipos estaban conformados por cinco o seis jugadores. 

Este deporte solía ser muy popular, tanto que inclusive se organizaban competencias y torneos con participantes que venían de otros lados como Ibarra, Pomasqui y Atahualpa...  Se jugaba todas las tardes, después del trabajo y, a veces, el juego era amenizado por la banda local.

En el mes de mayo también se jugaba a las “tortas”, unas plantas  que había que esperar que maduren para ir a coger.  Con esas tortas se jugaba a la perinola:  “Vamos de a diez tortas decíamos.  Salía deje, nadie tocaba.  Salía todo y se llevaba todo. Salía ponga, había que poner.  Así era...”
Los abuelos curaban así:

“Santo San Bartolo

se levantó cuando el gallo cantó

viejo Bartolo volvete a tu casa

volvete a tu templo

a casa que no hay

no cabrá pleno en mi reino

ni morirá mujer de parto

ni niña o niño de espanto”

y curaban con conocimiento más antiguo”

(Nicolás Merino/2006)

La medicina tradicional es parte importantísima del patrimonio cultural local.  El uso de hierbas con fines terapéuticos constituye una práctica que todavía cuenta con personas depositarias de ese conocimiento ancestral. Al parecer, eran sobre todo las mujeres las que entendían de hierbas y curaban con aguitas de remedio.  Entre las que se recuerdan están: María Valenzuela, Inés Flores, la sra.Villacís.  Ellas también eran comadronas y hacían dar a luz a pura fuerza.  

Los remedios que todavía permanecen en la memoria local son:

· La leche del guarango, que es la penca azul, sirve para curar los pulmones; 

· la infusión de bulcamara o chilibulo que se usa como energizante; 

· la infusión de hojas de aguacate muy útil para la tos asmática; 

· el piquiyuyo para el sarampión; 

· el orégano para los colerines; 

· el toronjil para que el corazoncito esté quieto y no brinque mucho; 

· la menta para el dolor de estómago; 

· el agua de aguacate, de pepa de culantro o de paja de páramo para apure el parto

· el agua de hojas de maíz con todo y raíz para para el sangrado

· el agua de romero frotada en la espalda con cebo de vela para la leche materna

· el agua de sauce para el asma

· el bofe de zorro para la pulmonía

Males como el espanto, el mal de ojo, el pasmo se curaban también con hierbas y “el conocimiento que tayta diosito dio”.  El agua de congoda para la contra, el collanguilla, el ishpingo, la canela, el clavo de olor, la flor de palo santo, son   son solo algunos ejemplos de una tradición que ahora, lamentablemente tiende a desaparecer

.  
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